
The  Radical  Eye:  Modernist
Photography  from  the  Sir
Elton John Collection
La icónica figura de la música británica, Elton John (1947 –
), acapara las miradas en una de las últimas exposiciones
temporales de la Tate Modern de Londres, abierta hasta mayo de
2017.  Aunque  ya  no  es  de  extrañar  que  un  museo  de  arte
contemporáneo dedique un espacio en su programación expositiva
a iconos de la cultura popular, el cantante británico resuena
en las salas en calidad de coleccionista, y bajo el título The
Radical Eye: Modernist Phtography from the Sir Elton John
Collection,  el  museo  londinense  ha  organizado  su  última
muestra de fotografía.

La afición por el coleccionismo fotográfico de Sir Elton John
tal vez no sea una de las facetas más conocidas del icono del
Pop,  pero  a  lo  largo  de  los  años,  desde  1991,  ha  ido
completando una colección muy particular, que comenzó de la
mano de su desintoxicación, y que ha acabado por abarcar unas
8.000  obras,  seleccionadas  únicamente  con  un  criterio,  el
gusto del coleccionista.

Pero pese a que esta exposición pueda parecer simplemente un
señuelo publicitario bajo el nombre del cantante mundialmente
conocido, lo cierto es que la comisaria de la muestra, Shoair
Mavlian (conservadora de fotografía de la Tate Modern), junto
con Simon Baker (conservador jefe de fotografía de la Tate
Modern)  y  Newell  Harbin  (director  de  la  colección  de
fotografía de Sir Elton John), han sabido trazar una línea
narrativa a través de la colección de Elton John bastante
coherente.

Con este reclamo, el objetivo de la muestra es reivindicar la
revolución fotográfica que se desarrolla a comienzos del siglo
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XX,  cuando  unos  pocos  artistas  tratan  de  explorar  la
potencialidad de la imagen fotográfica, investigando nuevas
soluciones y posibilidades, y acercando la fotografía a una
categoría  artística  independiente,  alejándola  de
planteamientos  pictorialistas,  en  los  que  la  fotografía
quedada relegada a la imitación de la pintura academicista
decimonónica. Es en estos momentos se defienden las cualidades
de la nitidez, la profundidad de campo o los nuevos puntos de
vista, como características definitorias e identitarias del
arte fotográfico.

A través de las salas, recorremos la base de la historia de la
fotografía entendida como arte, haciendo una división según
géneros  o  temáticas:  retratos,  desnudos,  fotografía
documental, objetos, nuevas perspectivas, abstracción y las
experimentaciones  en  torno  al  nuevo  medio  (solarizaciones,
fotomontajes, la captación del movimiento, etc.). Entre los
nombres propios que se reúnen, destacan algunos fotógrafos
como  Edward  Steichen,  Paul  Outerbridge,  Frantisék
Drtikol,Adolf Meyers, Dorothea Langue o Pieter van Ons, pero
sin duda, por encima de todos, especialmente en parámetros de
cantidad, destaca el surrealista Man Ray, una figura clave
para  la  fotografía  en  el  contexto  de  las  Vanguardias
artísticas.

Aunque correcta e interesante, esta exposición se puede tachar
de poco ambiciosa, sobre todo si valoramos la trayectoria de
la institución que la celebra. Tal vez, tratándose de la Tate
Modern, uno de los centros más punteros en arte contemporáneo
del mundo, se esperaría una propuesta más innovadora que una
reivindicación de artistas de la historia de la fotografía,
que aunque no deja de ser interesante, realmente no termina de
aportar ninguna visión novedosa sobre el asunto. Además, este
discurso en ocasiones parece quedarse cojo, si contemplamos la
ausencia de obra de fotógrafos como Henri Cartier-Bresson, o
el poco peso que se les da en la exposición a artistas como
Alexander Rodchenko o Edward Weston.



Por lo demás, museográficamente impecable, un discurso claro,
en una exposición más informativa y divulgativa, que novedosa
y científica, bajo un reclamo publicitario como es el uso de
un icono de la cultura Pop.

En este aspecto, algo que sí que se puede destacar en la 
muestra, es el peso que se le da a Elton John, pero no como
estrella de la música, sino como coleccionista de arte, a
través de una pequeña proyección en la que el propietario de
las  obras  habla  sobre  los  afectos  que  las  fotografías  le
producen y por qué decide seguir coleccionándolas. Un punto de
vista, este de la relación entre coleccionista y colección,
que es lo suficientemente interesante para no limitarse a los
coleccionistas con premios Grammy u Oscars. 


